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Bajada: La agenda de un Secretario de Cultura a nivel nacional incluye tal cantidad, variedad y complejidad de asuntos, que organizar un recuento es tarea difícil. Mucho más si el funcionario en cuestión se propone realizar una gestión verdaderamente federal y de la que se desprenda una definición de cultura en su sentido más abarcativo.
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Política de la alegría

El Secretario está muy ocupado, pero nos recibe en su agradable escritorio en la Casa de Cultura sobre la Avenida Alvear. José Nun y sus colaboradores ultiman los detalles de un gran evento que tendrá lugar al día siguiente: el primer encuentro nacional de estudiantes de escuelas medias, convocados a reunirse en Cañuelas bajo el lema “Construyendo Cultura”. El Secretario se refiere al acontecimiento con orgullo y entusiasmo especiales, porque se trata de uno de los síntomas del acento que su gestión busca poner en la juventud: “Estoy muy contento de ser el primer secretario que le presta oído a la gente joven”. Y cuenta que, motivado por la tragedia de Cromagnon, se empeñó en demostrar que el rock también es fuente de cultura y conocimiento: “Llamé a los rockeros más conocidos, de los que son cercanos en edad a Callejeros. Primero hubo un poco de resistencia: argumentaban que ellos habían nacido en la lucha y no en el diálogo con el Estado. Pero finalmente asistieron cuarenta músicos y en la reunión se llegó a conclusiones muy interesantes”. La cita –realizada al margen de cualquier estrategia mediática: careció de cobertura periodística- va a repetirse con rockeros de una generación mayor, y no es lo único que la Secretaría ha emprendido en relación con este género musical. 
Pero también le interesa la tercera edad, y ha decidido homenajearla a través de un libro que se publicará con el título de Más de ochenta, con fotos y dichos de figuras ancianas que han trabajado por la Argentina. “Queremos mostrar que paralelamente a todas las desgracias que sufrió el país, también ha habido gente que hizo cosas y muy buenas. Recuperar la otra cara de la moneda, para que no todo se transforme en una cultura del llanto y de la melancolía, que sería terrible para nuestro futuro. Uno de mis objetivos es tratar de promover alegría entre los argentinos”, afirma Nun con convicción.

En esta anómala especie de política de la alegría, se inscribe un programa nacional que pasea por el interior grandes paneles que reflejan la historia del humor gráfico nacional. Pero, ¿cómo se hacen efectivos planes de este tipo? Despierta curiosidad saber cómo opera un organismo que nuclea una cantidad de entidades tan diferentes y geográficamente distantes como las que dependen de Cultura: museos de casi todas las provincias, el Fondo Nacional de las Artes, la Biblioteca Nacional, el Instituto de Cinematografía, la Orquesta Sinfónica y el Teatro Cervantes, entre muchas otras formaciones de todos los rangos. 

El trabajo en red

“Lo más asombroso que me pasó a fin de noviembre pasado cuando asumí, fue que al reunirme con los Secretarios de Cultura de todas las provincias para conocerlos, descubrí que no existía un directorio de los programas en curso en cada una de ellas. Entonces –les pregunté- ¿puede pasar que yo mande capacitadores para artesanos a Antofagasta y que la provincia esté haciendo lo mismo?”-. Y me dijeron que eso podía pasar perfectamente. De manera que ya en enero terminamos el directorio nacional, un primer paso importantísimo en cuanto a información. El segundo paso es el diálogo constante con los ministros de cultura locales, con los que estamos en permanente relación”. 

Este estilo coordinado y sinérgico de trabajo permite la implementación de programas como el que hoy tiene vigencia y gran afluencia de público, Argentina de punta a punta. O como el destinado a reclutar talentos artísticos en todos los rincones del país, que ha deparado inmensas sorpresas a sus responsables, tanto en artes plásticas como en música.
No es extraño escuchar a los funcionarios hablar sobre el panorama precario que encontraron al iniciar su tarea, ni oírlos relatar el éxito de las políticas en marcha. Sí es raro ver reconocimiento respecto de temas que ya funcionaran aceitadamente al momento de su asunción. Y justamente sobre eso le preguntamos al Secretario: “El Museo Nacional de Bellas Artes” –elige sin titubear-. “Bellas Artes es una institución que cuando llegué estaba funcionando muy bien, en manos de un excelente director técnico, Bellucci (Alberto), y que ahora está funcionando mucho mejor todavía, como lo prueban las ampliaciones recientemente inauguradas y otras cosas”.
Postales de la Argentina

Nun también menciona el llamado Festival de tres fronteras, que tiene lugar entre Paraguay, Argentina y Brasil y se enmarca en una idea que le interesa particularmente: el Mercosur Cultural (del que, desde la célebre casa de Victoria Ocampo en Punta Chica, Argentina será sede, como acaba de resolverlo UNESCO).

En esta misma línea se encuadra el proyecto Patagonia amazónica, que vincula estos dos universos culturales –aprovechando la coyuntura internacional según la cual la región patagónica ha cristalizado como una de las imágenes que condensan fuertemente la argentinidad-. 

Pero si de esto, la identidad nacional, se trata, ninguno de los emprendimientos de la Secretaría en manos de Nun resulta tan ambicioso como el del Bicentenario. ¿En qué consiste? En una serie de acontecimientos culturales que conmemorarán los 200 años desde la Revolución de Mayo: obra pública, eventos en todas las disciplinas artísticas y el logro de ciertas metas concretas que reflejen la construcción de un proyecto nacional genuinamente inclusivo (en lo cual esta celebración busca apartarse de la fiesta reaccionaria, porteña y elitista de 1910).
Coronando el Bicentenario, se inaugurará un nuevo centro cultural en el antiguo Palacio de Correos (que es Monumento Histórico Nacional), para cuya concreción ya ha comenzado el proceso de concurso de ideas y arquitectura. Es en el éxito de este proyecto, que pretende alcance monumental, donde José Nun se juega todas las cartas. Incluso la posibilidad de ser un nombre recordado en la historia de la cultura argentina. 

Información sobre programas vigentes en www.cultura.gov.ar

Las dos culturas
“Por una parte está la cultura en sentido antropológico, nuestro modo de construir socialmente la realidad. Por otro lado, lo que tiene que ver con las bellas artes, la música, la literatura, etcétera. Nosotros enfocamos nuestra tarea en los dos planos. Pero como el campo es tan amplio, definimos ciertos ejes, y el fundamental que yo he elegido para mi gestión, es el de la construcción de ciudadanía, que empieza por la alfabetización jurídica de la población”. 
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